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"DEJA QUE LOS PERROS LADRENH .- Un buen esfuerzo por lrncer cine 

chil eno. Técnkamente es la mejor película salida de estudios nacionalt:s. 

L a 
He a,quf une. slntesis de los comentarios de 

los principales estrenos c111emato¡¡ráíicos d·e la 
semana. en la ciudad. 

~»EJA QUE LOS PERROS LADREN~ 

Los intentos y esfuer~ por hacer cine 
obiileno alcanzan este año dimensiones que 
nunca antes se logra.ron. Cuatro películas pro• 
ducidas · en menos de dQCe meses (''Deja r:ue 
los perros ladren·', "Recordando'', ''Un país lla­
mado Chile" y "La Santa Misa/') son un in· 
dice de un.a iniciativa que tiene la suficiente 
fuerza. interior como para desafiar la falta da 
protección al el.ne nacional de la parte gu· 
bernativa y la audacia de enfr ntar a un ¡:,ó.• 

blico cuyo gusto está, por lo general, edu~ado 
en la escuela del cine norteamericano desve­
lado por afanes exteriores, superficiales, espec• 
tacularidad, pantallas panoní.micas y cinemas~ 
c0pe . 

''Deja que los pe.nos ladren'' salva los dos 
exámenes con nota dispar El filme ha tenido 
éxito económic-o, por lo menos en Santiago, Y 
compensará. en parte los riesgos. En el otro 
as'!)ecto, la cinta de Naum Kramarenco ta1n• 
bién obtiene aprobación. Es la mejor película 
chilena estrenada hasta ahora en el aspecto 
técnico. Se puede ver. La fotografía es nítida. 
El sonido claro. Como artesano, Kram.ai•f'nro 
y el equip0 de técnicos que lo han secundado, 
han respondido en una proporción que su re­
sultado bien poco tiene que envidiar a la pro­
ducción extranjera. 

Pero un análisis cinematográfico de la PI'!· 

licula "Deja que los perros ladren" lleva, ne• 
cesaría.mente, a otras conclusiones. La cinta 
falla Por la ra-íz: su adaptación. Está ba:sada 
en una obra teatral de ·Sergio vodanovic y 

su traslado a la pantalla no ha sido realiza.da 
con la suficiente pericia, lnventativa o imagi­
nación. El teatro es una cosa; el cine otra. 
Llevar una obra teatral a la pantalla su;¡one 
transfonnaciones formales queexigen audacia Y 

riesgos de un reli.zador experimentado e ima· 
ginativo. El teatro tiene su lengua.je: la pa• 
lal:>ra on.l. El cine también po~ el suyo: la 
imagen dinámica. Los medios expresivos son 
distintos y cuando el cine echa mano al tea• 
tro para nutrirse de temas, debe enfrentar la 
ta.roo de una adaptación que sin malograr los 
valores espirituales de la obra original, abr:i 
campo a todas las posibilidades eX})resiva.~ de 
la imagen para fortalecer la profundidad dra­
mática del tema y de los caracteres de su,s 
pen-0naJes. 

En "Deja que los ,perros ladren'• existe 
U!!a excesiva adhesión a lo teatral. La ac­
ción se hace lenta y los personajes ha,blan y 
hablan como si estuvieran en un escenario. y 
entonces, la personalidad del director Krama· 
renco se resiente. No es él ni el cine chileno, 
el que lanza la _acu~ción, la critica y la de· 
nunc1s. a la sociedad chilena. Es Vodanovic, 
el o.utor t~atral, el que está presenre hablan­
do a trave.s de la boca de sus personajes. El 

fl na 

director se transrorma tal vez en un Jnt!'r· 
prete demasiado servil a la obra teaüal como 
para aportar lo suyo, dejarse "ver ·• y "oír" tam• 
bién. La difícil tarea de la adaptación no ha 
sido superada. 

Kramarenco tiene, sin emborgo, el mérito 
de transmitir el mensaje de la obra con cla· 
rídad Sin muchos recur sos, pero cumple una 
finalidad básica: da.r a entender la tramll. Su 
dirección aue no alcanza relieves -es dema­
siado pareja, equilibrada, plana- tropieza con 
un guión de limila.ciones eSOénicas -que tr .'l­
t.a de ~uperar con la hr1l)ílidar! fotográfica de 
Ricardo Younís y el afecto y sensibílidad cue 
pone el eqµipo de actores. · 

Técnicamente, pues, ·'D€Ja que los PerrOli 
Ladren" es lo mejor que ha salido de los e;;• 
tudios chi!enos. En este sentido, responde a 
un avance importante, porque con esta cinta. 
el cine nacional se a.bre paso para competir 
con po.sibilidades frente a la producción ind.is­
trial extranjera que invade las !)il.nta!Jas del 
pais. Lo otro es lo discutible. Queda in~Juso 
la sen~ación de ha.berse errado el camino :;.J 
elegir un tema teatral. Muchos esperan un Cl· 

ne chileno con más elementos naturales v !-)1-

klóricos. Más dinámico. No encerrado eñ cua· 
ti-o paredes y en tma media docena de ~s:e• 
narios. De todas forma, aunque errado o no, 
se ha dado un buen paso por hacer cine en PI 
p~is Un na<o que nuede conducir, con la de­
bida reflexión, al encuent,ro de un cine con ('s­

lll0 v r piritu nrupios. Un cine hacia el cual 
Kramarenc.o ha entrega.do, por lo meno<, el H­

fuerzo ele un talento de at·thta que si' preor.1•­
pa de hacer las cosa.s bien, auuque los res.;;1-
tados sólo sean formales 
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l'ertenec-e al genero ae "superproducc1O· 
nes" norteamericanas. El art.or Jo!.11 w,1•:ne 
clth11la ahora <'Omo d1roctor. Narra la tra .,:retlia 
de un grupo de hombrt~ decididos a re~ist 1r 
host,a el úl1i.mo momento en una Pl'quei,a fnr­
taleza en el centro de Te>-a<, el asedio de mi­
les de ~olclados, p;irn que sus 1.liados p11rl1cr,1n 
organizarse y continuar la lucha con po~1'-,ill­
dades de C:•xilo. Waync ,l' lncli1sa ,,or rl .ie~· 
pliegue hum!lno y material. :-.fo d¡~ drn ,¡,t,\<t 

dram~!ica a sus escc·mi.s. n11nm1" 1~ últ .im;i. 

media hora, en la que de~f'ribe u1rn. monu­
mental batalla, compensa el nrrn r!l'nrn',11'1r 

de los penon::iies n trl'lv(',s de rsc,•nas inopc, 
rantes. Alli cobra el filmt' brlns extnJ.onl na• 
ríos, por el juego ele ímé.~cnt!s c¡w' cler,ai-i-o'i· . 
La .~r~ndeza dt>s<:rip!i~•a de es:..s c-,rcnn ro·1s 
tituye lo mejor de la l'inta rlentro de torl< 
el superficial relato lleno ele 111 :ares comunes 
y situncioncs de csca50 vuelo ímn¡¡inalivo 


